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El Mensajero 
¿Un Dios de peluche? 

Es interesante observar cómo 
son los ídolos de muchas religio-
nes.  Parecen diseñados para asus-
tar, intimidar, inspirar terror o por 
lo menos respeto y reverencia.  
Los ídolos son frecuentemente re-
presentaciones, a manera de mons-
truos, de fuerzas terribles de la na-
turaleza, fuerzas que están más allá 
de la capacidad humana de contro-
lar, y que pueden destruir miles de 
vidas con fenómenos como erup-
ciones volcánicas, inundaciones o 
sequías. 

Tales ídolos manifiestan una 
visión trágicamente distorsionada 
de la deidad, a la luz de que Jesús 
nos enseñó a tratar a Dios de Abba, 
Papá. 

Sin embargo una visión distor-
sionada puede contener algunos 
elementos de verdad.  Y a la inver-
sa, la visión de Dios que nos inspi-
ra Jesús, si no nos cuidamos, tam-
bién se nos puede distorsionar y 
falsear.  Hacemos así de Dios un 
buenazo inofensivo, que nada sabe 
de ira ni de juicio.  Puestos a 
hacernos un ídolo como represen-
tación de Dios, nosotros no haría-
mos monstruos aterradores con 
ojos desorbitados y garras y colmi-

llos sino, tal vez, un pequeño, gra-
cioso y adorable animalito de pelu-
che.  Un ídolo sin dientes ni uñas, 
blando y cálido, en el que hundir la 
cara; un ídolo en el que apoyar la 
cabeza sentados en el sofá mien-
tras nos adormilamos viendo la te-
le.  

En tiempos de Ezequías, rey de 
Judá, Senaquerib, rey de Asiria, se 
estaba forjando un imperio basado 
en la conquista sangrienta de los 
pequeños reinos independientes 
que tenía alrededor.  Ahora Sena-
querib se propone conquistar Judá.  
En el asedio de Jerusalén, los asi-
rios se mofaron de la esperanza de 
los judíos, que pensaban que su 
Dios les defendería de un rey que 
había prevalecido sobre tantos 
otros reinos (y sobre sus dioses).  
Ezequías consultó el tema con el 
profeta Isaías, que dijo lo siguiente 
acerca de las conquistas de Sena-
querib.  Senaquerib presumía de 
estar forjándose su imperio por su 
propia iniciativa y capacidad de 
decisión.  Pero Isaías declaró: 

¿No lo has oído?  Desde an-
tiguo lo decidí, en tiempos re-
motos lo preparé, y ahora lo 
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Ayudándonos unos a otros 

El Mensajero número 4 

Con este artículo, empiezo una 
serie de reflexiones bajo el título 
“Ayudándonos unos a otros”. Mi 
intención en el presente artículo es 
poner los cimientos del tema gene-
ral. Es cierto que estos cimientos 
podrían ser motivo de un trabajo 
bíblico más amplio, sin embargo, 
mi objetivo es dar pistas de cómo 
poder ayudarnos los unos a los 
otros, con lo cual enumeraré, de 
forma escueta, dos elementos bíbli-
cos sobre los que apoyar la serie de 
artículos que me sugiere el tema. 

Muy pronto, en el ministerio 
pastoral, me di cuenta de la impor-
tancia de este tema y, a lo largo de 
los años, no sólo he llevado a cabo 
una búsqueda bíblica relacionada 
con él, sino que he intentado apli-
carla en la vida de la iglesia. 

Muchas veces he observado có-
mo en la iglesia surgen dificultades 
en las relaciones, conflictos, desáni-
mo, pecado, malos entendidos... y 
la lista podría ser interminable. La 
mayoría de las veces dejamos al 
pastor, la tarea de encauzar y tratar 
estas cuestiones; otras veces, pasa-
mos olímpicamente de ellas; como 
mucho, oramos para que el Señor 
interceda. 

Estos artículos pretenden moti-
varnos a implicarnos en la ayuda 
unos a otros. De forma humilde, 
quiero compartir pensamientos, 
ideas, textos bíblicos, sugerencias, 
que nos estimulen en una de las ta-
reas más hermosas que podemos 
desarrollar: ser de bendición para 
otros. Mi deseo es trabajar con los 
aspectos prácticos de la relación de 
unos con otros. 

1. La iglesia es el cuerpo de Cris-
to 

Pertenecer a este cuerpo es, en 
primer lugar, entender la iglesia co-
mo una gran familia y no como una 
institución. La iglesia, que está en 
relación como una familia, «somos 
un cuerpo», dice el apóstol Pablo en 
1ª Corintios 12:12-13.  

El mismo Pablo, en la segunda 
carta a los Corintios 5:17 dice: 
«Donde hay un cristiano, hay una 
humanidad nueva» (Nueva Biblia 
Española). Esta nueva humanidad 
consiste, entre otras muchas reali-
dad, en haber encontrado un Padre 
Dios, una fe, un sentido a la vida, 
una misión, una esperanza y, con 
referencia al tema que nos ocupa, 
haber encontrado una familia de 
hermanos y hermanas. No podemos 
formar parte de este cuerpo sin te-
ner una relación con el Padre y con 
los hermanos.  

«Hermanos» es el término favo-
rito del apóstol Pablo al hablar de la 
relación de unos con otros en la 
iglesia. Es notable el empleo que 
hace de esta palabra en todas sus 
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Nos necesitamos unos a otros 
En este número, José 

Luis Suárez, pastor de la 
Iglesia Menonita de Barcelo-
na, empieza una serie de artí-
culos con el título de  
«Ayudándonos unos a 
otros». 

En muchos deportes y 
trabajos, en la política y has-
ta en la guerra, y también en 
la vida cristiana, la colabora-
ción, funcionar como equi-
po, ayudarnos unos a otros 
es uno de los valores huma-
nos más fundamentales. 
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unos con otros en la 
iglesia. 
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cartas, y el sentido espiritual del 
que la dota. 

Juan dedica la mayor parte de su 
primera carta a aquellos que, cre-
yéndose muy espirituales, preten-
den vivir su fe fuera de esa relación 
fraternal. Éstos son tratados con ci-
nismo unas veces, y otras, con ex-
trema dureza por Juan. El capítulo 
3, en sus versículos del 13 al 17, 
nos muestra un relato que nos hace 
pensar y que nos invita a ver con 
nuevos ojos, la espiritualidad cris-
tiana. Juan dice: «Hijos, no amemos 
con palabras y de boquilla, sino con 
obras y de verdad» (versículo 18). 
Más adelante (4:21), «El que ama a 
Dios, ame también a su hermano». 
En esa nueva humanidad, la perso-
na tiene relación con el Padre y con 
una nueva familia de hermanos y 
hermanas. El aislamiento y una fe 
sin los demás, son elementos que 
no forman parte de esta nueva reali-
dad de la que tanto hablan Pablo y 
Juan en sus cartas. 

2. Hermanos y hermanas en 
necesidad 

Tomando como referencia la pa-
labra griega koinonía, término que 
traducimos por «comunión», en-
umero, a continuación, una lista de 
textos bíblicos que encontramos en 
las cartas del apóstol Pablo y que 
apuntan en la dirección de ayudar-
nos unos a otros. La lista es única-
mente indicativa. 

• Sed afectuosos unos con otros. 
Romanos 12:10. 

• Tened el mismo sentir unos con 
otros. Romanos 12:16. 

• Acogeos los unos a los otros. 
Romanos 15:7. 

• Amonestaos los unos a los otros. 
Romanos 15:4. 

• Servios por amor los unos a los 
otros. Gálatas 5:13. 

• Llevad los unos las cargas de los 
otros. Gálatas 6:2. 

• Alentaos los unos a los otros.    1 
Tesalonicenses 5:11. 

• Vivid en paz unos con otros.     1 
Tesalonicenses 5:13. 

• Soportaos los unos  a los otros 
en amor. Efesios 4:2. 

• Perdonaos los unos  a los otros. 
Colosenses 3:13. 

Las tres ocasiones en las que Pa-
blo habla del cuerpo de Cristo de 
forma exhaustiva se encuentran en: 
Efesios 4, 1ª Corintios 12 y Roma-
nos 12. El elemento clave en estos 
textos es la koinonía (comunión) 
con el Padre y con los hermanos y 
la relación de unos con otros, usan-
do la metáfora del cuerpo humano. 
Las dos realidades son inseparables. 

Nos necesitamos unos a otros 
durante toda la vida, desde que na-
cemos hasta que morimos. Todos 
somos personas que podemos mos-
trar necesidad en un momento dado 
de nuestro peregrinaje en la tierra, y 
ésta es una realidad independiente a 
la fe. 

Jesús, modelo perfecto de refe-
rencia, nos enseña con su propia vi-
da que somos personas que necesi-

tamos ser ayudados. Con el «dame 
de beber» de  Juan 4:7, nos indica 
el camino a seguir. El regalo que 
Dios nos da, es una comunidad  de 
hermanos y hermanas  con  los que 
podemos contar en nuestras necesi-
dades. 

En los próximos números vere-
mos cómo se da esa ayuda y tam-
bién cómo se debe recibir. 

—José Luis Suárez 
 

(Viene de la página 2) 

 
 

Nos necesitamos unos a 
otros durante toda la 
vida, desde que nacemos 
hasta que morimos. 

Hasta la muerte 
A relativamente pocos años des-

de que el divorcio ni siquiera era una 
opción legal para los españoles, tal 
vez no sea muy popular decirlo, pero 
el caso es que el matrimonio vitali-
cio tampoco está tan mal, por muy 
problemático que a veces resulte en 
la práctica. 

En Estados Unidos, donde nos 
llevan una o dos generaciones de de-
lantera en el tema, ha habido ya 
tiempo de hacer estudios estadísti-
cos, sociológicos y psicológicos, en 
los que se pueden comprobar los 
efectos del divorcio sobre los hijos 
de los matrimonios disueltos.  Nadie 
pone en duda que existen situaciones 
límite, de violencia matrimonial o 
abuso sexual de menores, por ejem-
plo, donde el divorcio puede resultar 
la salida menos perjudicial.  Sin em-
bargo concebir del divorcio como 
una solución para la mera infelicidad 
o insatisfacción, está reñido con la 
realidad. 

J. Wallerstein, en The Unexpec-
ted Legacy of Divorce, por ejemplo, 
comenta que los hijos pueden con-
ducir vidas relativamente felices en 
familias con conflicto permanente 
de baja intensidad, incluso allí don-
de Mamá y Papá no comparten ca-
ma.  Lo que a los hijos les importa 
es que la familia siga unida. 

Los hijos adultos de las familias 
divorciadas que fueron estudiadas 
por Wallerstein, tuvieron enormes 
dificultades para formar relaciones 
sanas y duraderas como adultos.  El 
cuarenta por ciento jamás se casó, y 
más de la mitad de los hombres que 
no se casaron, jamás tuvieron una 
relación afectiva de ningún tipo. 

Por contrapartida, los hijos de fa-
milias intactas suelen tener mejor 
noción de que en todo matrimonio 
hay épocas buenas y épocas no tan 
buenas, y que es posible aguantar y 
buscar juntos la manera de superar 

(Continúa en la página 8) 
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realizo; por eso tú reduces las 
plazas fuertes a montones de es-
combros.  Sus habitantes, faltos 
de fuerza, con la vergüenza de la 
derrota, fueron como hierba del 
campo, como verde de los pra-
dos, como grama de las azoteas 
agostada antes de crecer (Isa. 
37.26-27 NBE). 
Resulta que el Dios de los judíos 

es el responsable de la destrucción 
causada por Senaquerib. 

El oráculo profético dice esto pa-
ra frenar el orgullo de que pecaba el 
rey asirio por sus muchas conquis-
tas.  A la vez, sin embargo, esta pa-
labra pone a Dios en el papel de 
causante de enorme sufrimiento y 
atropello.  En esas ciudades y reinos 
conquistados había muchísima gen-
te: gente corriente, gente inocente; 
los pobres que siempre son las vícti-
mas cuando hay guerras imperialis-
tas, guerras que ellos no inspiran y 
sobre las que jamás ejercen ningún 
control.  Niños, críos recién naci-
dos, los civiles sufridores de siem-
pre, oprimidos por sus propios go-
bernantes tiránicos, ahora perecen o 
son llevados a esclavitud a raíz de 
esas conquistas. 

Es imposible atribuirle a Dios 
poder absoluto sobre guerra y paz, 
sin atribuirle también responsabili-
dad por las injusticias cometidas en 
las guerras.  Dios sobrepasa aquí, en 

estos versículos, nuestras nociones 
de bien y mal, de ternura y cruel-
dad, de misericordia e indiferencia 
ante el sufrimiento humano. 

Decir que Dios es amor, justicia, 
misericordia, benignidad y bondad 
es y siempre será un acto de fe.  Es-
pecialmente cuando a la vez le atri-
buimos control sobre procesos 
odiosos, injustos, opresivos, violen-
tos y crueles en extremo.  ¡Visto así, 
Dios es terrible y espantoso!  Tam-
bién lo pone la Biblia, que no es-
conde ese aspecto de la deidad: 

¡Horrenda cosa es caer en ma-
nos del Dios vivo! (Heb. 10.31.) 

En Dios hay una majestad terri-
ble (Job 37.22). 

Así las cosas, entre las muchas 
genialidades de Jesús hallamos, en 
primer lugar, el haber dado a enten-
der con toda claridad que el com-
portamiento humano, como imita-
dores de Aquel en cuya imagen 
hemos sido creados, debe dedicarse 
exclusivamente a reproducir los as-
pectos benignos de su Ser.  El ser 
humano que quiere parecerse a Dios 
sólo tiene permiso y autoridad para 
hacerlo en su aspecto de amor y be-
nignidad.  En efecto, como diría 
posteriormente el apóstol Pablo, «el 
fruto del Espíritu es amor, gozo, 
paz, paciencia, benignidad bondad, 
fe, mansedumbre, templanza» (Gál. 
5.22-23).  Es decir que el Espíritu 
Santo sólo reproduce en el ser 
humano estas características de 
Dios, no otras.  Poner en práctica 
nuestra propia capacidad de ser te-
rribles y crueles, es entonces una 
rebeldía contra este Dios que se atri-
buye a sí mismo, en exclusividad, 
todo el poder de vida y muerte, ben-
dición y calamidad. 

Junto con ello, y en segundo lu-
gar, Jesús —en cuanto ser humano 
y modelo para la conducta huma-
na— se entregó confiadamente al 
Terrible que es responsable en últi-
ma instancia de todo sufrimiento 
inexplicable.  Jesús fue a la cruz co-
mo cordero al matadero, mansa y 
humildemente.  Jesús manifestó, en 
esa entrega total e incondicional al 
Terrible, una valentía impresionante 

y modélica.  Sin embargo esa entre-
ga incondicional es a la vez su única 
esperanza de llegar más allá de la 
crueldad e insensibilidad divina.  
Esa entrega absoluta es su única es-
peranza de resurrección, gloria y re-
compensa eterna.  Jesús descubrió 
—lo descubrió para todos nosotros 
en su propia carne— que más allá 

de lo terrible, más allá de toda 
crueldad e insensibilidad divinas, 
hay amor, compasión, bondad, mi-
sericordia y justicia. 

Pero, eso sí, la lección le costó la 
vida. 

No, Dios nuestro Padre que nos 
ama no es un animalito de peluche.  
Su amor es infinito e inenarrable, su 
misericordia es eterna y él nos la 
renueva cada mañana.  Pero junto 
con nuestro amor, él es merecedor 
también de nuestro respeto y temor.  
Si perdemos esto de vista, perdemos 
de vista la locura suicida que es el 
pecado.  Perdemos de vista lo im-
portante que es la gracia de Dios.  
Gracia sin la cual seríamos, nunca 
mejor dicho, unos pobres desgracia-
dos.  Gracia de la que es una estupi-
dez colosal presumir, sino que nos 
corresponde recibir con sorpresa 
perpetua, con humildad y con arre-
pentimiento. 
 —D.B. 
 

(Viene de la página 1) 
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Como si de un cuento de hadas 
se tratase, la vida de Giselle está lle-
na de desamor, odio, soledad y tam-
bién «brujas». Sólo el príncipe de 
paz pudo ajustar la zapatilla con to-
do el amor que sólo Dios nos pueda 
dar sin demandar nada. 

Desde los cuatro años fue pasan-
do de hogar en hogar, ya que su pa-
dre en la época hacía contrabando 
entre las fronteras de Benín y Nige-
ria. Su madre había sido repudiada 
por «bruja», haciendo que Giselle 
misma lo creyera. 

Ella desea ir al colegio, pero su 
padre ya tiene planificada su vida, y 
la envía como sirvienta, a la edad de 
ocho años, a la casa del pastor de la 
congregación que la familia fre-
cuenta. Una pequeña iglesia local en 
medio de las lagunas, a la cual no es 
posible acceder si no es en canoa. 
Su padre la envía allí para de alguna 
manera separarla de los «embrujos» 
de su madre. 

Al principio todo va bien. Ella 
hace todas las labores de casa, y los 
domingos acude a la iglesia. La ma-
dre de Giselle aprovecha estos cul-
tos para acercarse a su hija, pero 
ella misma le tiene miedo, y la mu-
jer del pastor la separa de la madre 
enviándola a casa, la ata suspen-
diéndola por las muñecas y gol-
peándola en la planta de los pies le 
dice: «No queremos que veas a esa 
hija de Satán, ¿entiendes?» Todo 
cambia y los malos tratos se repiten 

a diario. Según el pueblo, estaba 
siendo adiestrada en las artes malé-
ficas. ¿Qué se puede hacer ante la 
superstición de un pueblo donde na-
ció el vudú? No puede salir de la 
casa sin permiso y decide huir lian-
do sus pertenencias en un trapo y 
tirándolas por la ventana. Ocho años 
después de su llegada Giselle esca-
pa, y recogiendo sus pertenencias 
del agua va en busca de su padre. 

Éste la golpea y la obliga a vol-
ver. Ella se niega amenazándole con 
el suicidio. «¿Donde está este Dios 
que me ha creado y del cual me 
hablan en la iglesia? Aquí todo es 
envidia, mentiras y rencor.» 

Su padre encuentra la solución 
arreglando un matrimonio con un 
joven de la iglesia, al que Giselle no 
ama. Éste se encargará de su forma-
ción como costurera y de su alimen-
tación mientras dure el noviazgo. 

Giselle pasa su adolescencia so-

la. Acusada de «bruja», este novio 
la abandona. 

Su padre arregla su formación 
con otro de los pastores que es mo-
disto. Este pasa a ser su «padre» a 
todos los efectos, al ser detenido su 
verdadero padre y puesto en prisión 
por contrabando. 

Este nuevo «padre» espiritual la 
alimenta y la forma, pero Giselle 
duerme sola en el patio ya que todo 
el resto de la familia de este hombre 
teme que ella les haga un maleficio, 
incluso se niegan a comer los ali-
mentos que Giselle prepara. Ni la 
mujer de este hombre ni sus hijas se 
acercan a Giselle. 

Giselle toma somníferos pero no 
duerme, no habla con nadie, odia a 
todo el mundo, teme a su madre y la 
culpabiliza de su miserable vida. 

De vez en cuando salía con este 
hombre a tomar medidas a las muje-
res, y hacerlas sus ropas. El 
«pastor» le propone que si ella es 
realmente una bruja debe tener rela-
ciones sexuales con él para que el 
hechizo desaparezca. Ella se niega a 
esto e intenta suicidarse arrojándose 
a la laguna. Es salvada de morir 

(Continúa en la página 6) 

La cenicienta de las lagunas 
Por Paco Castillo 

 
 

«¿Donde está este Dios que me ha creado y del 
cual me hablan en la iglesia? Aquí todo es envidia, 
mentiras y rencor.» 
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Burgos, 11 de mayo.  Unas cien 
personas, entre miembros de nuestra 
iglesia, hermanos y hermanas de 
otras iglesias evangélicas de la ciu-
dad, y demás amigos, asistieron a la 
«Fiesta de África» que celebramos 
con el doble propósito de informar 
de la obra de La Casa Grande en Be-
nín y recaudar fondos para la misma. 

El Mensajero número 4 

ahogada por un desconocido. Enfer-
ma durante seis meses, y su padre 
en prisión comenta que es un sorti-
legio para dejar a la familia sin di-
nero, que cuando lo consiga sanará. 

El «pastor» prepara su plan, y 
decide viajar al norte del país para 
comprar telas. Allí es violada y esto 
se repite durante seis meses. 

Mientras tanto y temiendo que 
Giselle hablará, —pero ¿quién la 
iba a creer?— piensa en desembara-
zarse de ella y arregla un viaje con 
una comerciante de Costa de Marfil 
para que se la lleve como sirvienta. 

Este «pastor» es conocido en 
Cotonou, y suele hacer trajes a los 
misioneros. Van a casa de los mi-
sioneros menonitas Bruce y Nancy, 
y proponen a Nancy si Giselle pue-
de cuidar su bebé mientras dura el 
papeleo para el pasaporte de Gise-
lle. Nancy rechaza la oferta y Gise-
lle decide definitivamente poner fin 
a su vida. Un día reúne 300f para 
comprar matarratas y cuando va a 
salir de la casa suena el teléfono. Es 
Nancy que quiere hablar con Gise-
lle. 

—Hay un nuevo matrimonio mi-
sionero que ha llegado y tienen un 
bebé. ¿Podrías ocuparte de él? 

El matrimonio éramos nosotros. 
Giselle viene a casa con el 

«pastor», pero ella no habla, está 
como ausente. La primera noche 
que llegó a La Casa Grande por fin 
duerme. El acercamiento de Annet-
te y sus conversaciones la ayudan a 
abrirse. Annette comienza a hablar-
le de un Dios protector, de un Dios 
de amor, y Giselle empieza a llorar 
sintiendo que se sentía amada. No 
para de agradecernos todo y de de-
cir «Vosotros sois la respuesta a 
mis oraciones». Nos dice que no 
podemos entender. 

Todo el mundo la había rechaza-
do y por primera vez en su vida era 
respetada. 

Hoy día Giselle sirve voluntaria-
mente en La Casa Grande. Su amor 
por los niños es notable. Ha restau-
rado la relación con su madre y son 
uña y carne. Ella repite que el gozo 
y las ganas de vivir son su energía 
diaria.  

Nosotros damos gracias a Dios 
porque sonara el teléfono en ese 
mismo instante que ella iba directa 
a la muerte. Ahora ella es todo 
amor. 

Seguimos creyendo que Dios 
sigue haciendo milagros, aunque las 
historias como ésta parezcan un 
cuento de hadas. 

 

(Viene de la página 5) 

 
 

Annette comienza a 
hablarle de un Dios 
protector, de un Dios lleno 
de amor, y Giselle 
empieza a llorar, sintiendo 
que se sentía amada. 

Todo el mundo la 
había rechazado y por 
primera vez en su vida era 
respetada. 

Mari Paz y Esther —entre varias otras 
personas— lucieron prendas africanas,, 
lo cual prestó un especial colorido festi-
vo a la ocasión. 

sigu

Hubo unas presentaciones au-
diovisuales (diapositivas y vídeo), 
con amplias explicaciones sobre el 
viaje que realizaron hace poco a 
Benín unas seis personas de nues-
tra iglesia, donde además pudimos 
informarnos ampliamente acerca 
del hogar para niños y la labor que 
están realizando allí nuestros mi-
sioneros. 

Concluida dicha presentación, 
se procedió a una subasta de artí-
culos de vestir traídos de Benín y 
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Fue un día muy especial para 
todos los hermanos de Barcelona.  
Toda la ceremonia se preparó con 
gran cariño.  Hubo canciones espe-
ciales compuestas para la ocasión, 
poesías, testimonios, palabras de 
cariño, predicación especial, foto-
grafías y filmaciones, e incluso 
hubo un ¡Viva los novios!  Y des-
pués, como en toda boda o celebra-
ción, el banquete, que consistió en 
una paella preparada por Emilio y 
Adelina (paella famosa en el mundo 
entero). 

En este día tan hermoso todos 
nos llevamos el amor y el gozo de 
esta querida pareja, que quisieron 
compartir ese evento tan especial y 
tan poco común en nuestros días.  
Desde estas líneas deseamos dar 
gracias a Dios y bendecirles en su 
nombre y que cumplan como míni-
mo 25 años más. 

Domingo internacional en 
Barcelona:  El domingo 28 de 
abril, la comunidad de Barcelona  
fue visitada por un grupo de 15 jó-
venes estudiantes norteamericanos, 
acompañados por dos de sus profe-

sores y los hermanos misioneros de 
Argentina en La Llagosta, David 
Dutra y su esposa.  Estos jóvenes 
cantaron para la comunidad dos 
canciones en inglés, eso sí, muy 
hermosas. 

También tuvimos la visita del 
secretario de las misiones menoni-
tas para Europa, Robert Charles, 
que compartió para la comunidad 
unas palabras, en francés y traduci-
do por la hermana Maribel. 

Después del culto compartimos 
una comida fraternal con estos her-
manos. 

 —J.M. Sánchez 

—Sí quiero.  —Esas son las palabras que pronunciaron hace 
25 años.  La comunidad de Barcelona celebró en abril un acon-
tecimiento sin precedentes, las bodas de plata de nuestros que-
ridos hermanos Juan y Montserrat. 

 junio, 2002 El Mensajero 

¡El Mensajero ya tiene un re-
portero en la Comunidad Me-
nonita de Barcelona!  Se trata 
de José María Sánchez.  Espe-
ramos que el artículo y las fo-
tos que nos ha mandado este 
mes sean el principio de una 
larga colaboración informativa 
desde esa iglesia.  Ahora sólo 
nos falta que en Burgos, Ma-
drid, Vigo y Torrejón hagan 
otro tanto, nombrando también 
sendos reporteros que nos co-
muniquen, con palabras y foto-
grafías, la realidad de las de-
más iglesias de la AMyHCE. 

acto seguido, y para terminar, se 
procedió a la consumición de un 
piscolabis, que incluía, entre gran 
variedad de alimentos aportados a 
modo de donación, un curioso bre-
baje a base de gengibre que es, por 
lo visto, típico de aquella parte de 

África. 
En total, se recaudaron casi 

1.100 € (unas 180.000 Ptas.) para 
La Casa Grande - Benín. 

Se espera poder hacer presenta-
ciones parecidas en otras iglesias 

hermanas.  Los artículos de Benín a 
la venta, además de recaudar fondos 
para la misión, ayudarán a quienes 
los adquieran a recordar apoyar esta 
misión con sus oraciones. 
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Confesión de fe en perspectiva menonita 

Artículo 4.  Las Escrituras 

Creemos que toda Escritura es inspira-
da por Dios por medio del Espíritu 
Santo para instrucción en la salvación 
y adiestramiento para la justicia.  
Aceptamos las Escrituras como Pala-
bra de Dios y como metro plenamente 
seguro y fiable para la fe y la vida 
cristianas.  Procuramos comprender e 
interpretar las Escrituras en armonía 

con Jesucristo, guiados por el Espíritu Santo en la iglesia. 
Creemos que Dios estuvo activo a través de los siglos en el proceso 

por el que los libros del Antiguo Testamento y del Nuevo fueron inspi-
rados y escritos.1  Por el Espíritu Santo, Dios impulsó a testigos huma-
nos para que escribiesen lo que es necesario para la salvación, para la 
guía en fe y vida, y para la devoción a Dios.2 

Aceptamos la Biblia como la Palabra de Dios escrita.  Dios ha 
hablado de muchas y diversas maneras por los profetas y los apósto-
les.3  Dios ha hablado sobre todo en la Palabra viva que se hizo carne 
y reveló la verdad de Dios fielmente y sin engaño.4  También recono-
cemos que la Escritura es la Palabra de Dios plenamente fiable y segu-
ra escrita en lenguaje humano.5  Creemos que Dios sigue hablando 
mediante la Palabra viva y escrita.6  Puesto que Jesucristo es la Palabra 
hecha carne, la Escritura en su totalidad tiene en él su centro y cumpli-
miento.7 

Reconocemos que la Escritura es la fuente y la norma con autori-
dad para la predicación y enseñanza sobre la fe y la vida, para distin-
guir entre la verdad y el error, y para guiar la oración y el culto.  Otras 
fuentes para entender la vida y la fe cristianas, tales como la tradición, 
la cultura, la experiencia, la razón, y los poderes políticos, han de ser 
puestas a prueba y corregidas a la luz de las Sagradas Escrituras.8 

La Biblia es el libro esencial de la iglesia.  Por medio de la Biblia, 
el Espíritu Santo nutre la obediencia a Jesucristo por fe y guía a la 
iglesia dando forma a su enseñanza, su testimonio y su culto.  Nos 
comprometemos a perseverar y gozarnos en la lectura, el estudio y la 
meditación de las Escrituras.9  Participamos en la tarea que correspon-
de a la iglesia, de interpretación de la Biblia y discernimiento de lo 
que Dios dice en nuestro día, examinando todas las cosas a la luz de la 
Escritura.10  Los descubrimientos y la forma de entender que traemos 
al abordar la interpretación de la Escritura han de ser puestos a prueba 
en la comunidad de fe. 
______________________________ 
1 Jer. 30.2; Jer. 36; 2 Tim. 3.16. 
2 2 Ped. 1.21. 
3 Éx. 20.1; Jer. 1.9-10; Gál. 1.11-12; Heb. 1.1-4. 
4 Juan 1.14, 18; Apoc. 19.13. 
5 Prov. 30.5; Juan 10.35. 
6 Isa. 55.10-11; Juan 20.31. 
7 Mat. 5.17; Luc. 24.27; Hech. 4.11. 
8 Mar. 7.13; Hech. 5.29-32; Col. 2.6-23. 
9 Sal. 1.2; 1 Tim. 4.13; 2 Tim. 3.15-17. 
10 Hech. 15.13-20; Heb. 4.2-8, 12. 

Creemos que toda 
Escritura es inspirada 
por Dios para 
instrucción en la 
salvación y  
adiestramiento para 

Fe de errata:  El próximo Encuen-
tro Menonita Español será el sexto, 
que no el quinto encuentro celebrado 
con ese nombre, como pusimos por 
equivocación en el anuncio que apa-
reció en el número de mayo de El 
Mensajero:  Hubo un encuentro en 
la provincia de Tarragona a media-
dos de los 80, al que asistimos unas 
10-12 personas.  Posteriormente, a 
partir de 1994, venimos celebrándo-
los cada dos años, primero en Zara-
goza, luego en Burgos, Barcelona y 
Peña de Horeb, y ahora en noviem-
bre, en Galicia. 

los tiempos difíciles.  Han visto có-
mo funciona el compromiso durade-
ro, lo cual les da esperanza de que 
ellos también podrán mantener una 
relación viable y permanente con su 
cónyuge a pesar de las dificultades. 

Entre los «mitos» que denuncian 
L. Waite y M. Gallagher, en The Ca-
se for Marriage, figura el de que el 
matrimonio es esencialmente un te-
ma privado, un asunto del corazón 
entre dos adultos, donde ningún 
otro, ni siquiera los hijos del matri-
monio, tiene derecho a interferir.  
Detrás de la guerra no confesada co-
ntra el matrimonio está el intento de 
rebajar el matrimonio desde su ran-
go como un compromiso público sin 
igual —apoyado por las leyes, la so-
ciedad y las costumbres— a una me-
ra relación privada, a la que se pue-
de poner fin a placer, donde nadie 
tiene derecho a meterse. 

—D.B., basado en un artículo por V. 
Markley Sairs, en Our Faith (revista tri-
mestral publicada por Mennonite Di-
gest), Vol. 2, nº 1, primavera 2001. 
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